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El deseo expresado hace unas semanas por el presidente de 
Venezuela, Hugo Chávez, de que le gustaría bañarse en 
una playa boliviana, hizo que resurgiera en mí el disgusto 
con el que, desde el bachillerato, estudié aquella guerra del 
Pacífico tras de la cual Chile anexó a su territorio la 
provincia boliviana de Antofagasta, que era su salida al 
mar.   Todavía ahora me cuesta trabajo comprender cómo es 
que tamaña injusticia contra todo un pueblo haya podido 
quedar sin solución durante tanto tiempo.  Es verdad que 
hay pueblos en nuestra América que han sufrido 
incontables gobiernos incapaces, cobardes, corruptos y 
traidores.  Bolivia sufrió más de uno, y el que le tocó en 
suerte en la coyuntura de la guerra del Pacífico no era 
precisamente de los mejores.  Uno de los personajes más 
funestos de la historia boliviana, el general Mariano 
Melgarejo, que asesinó de su propia mano, en el Palacio 
Nacional, al entonces presidente de la República, general 
Manuel Isidoro Belzú, al ocupar la presidencia entregó en 
usufructo (1866) a Chile territorios muy ricos en yaci
mientos de guano y salitre que se encontraban en la 
provincia costera boliviana de Antofagasta, contigua a la 
frontera norte de Chile. 

Cuando Melgarejo fue derrocado, su sucesor, el general 
Agustín Morales trató de recobrar para Bolivia los 
yacimientos que Chile explotaba en suelo boliviano, pero 
fue asesinado en 1873.  El general Hilarión Daza, que lo 
sustituyó en la presidencia, anuló las concesiones hechas a 
las compañías chilenas y exigió el cobro de impuestos sobre 
las exportaciones de salitre, que los chilenos se negaron a 
pagar.  Al mismo tiempo, el gobierno peruano expropió las 
salitreras que en su provincia de Tarapacá, contigua a 
Antofagasta, explotaba también el capital anglo-chileno.  
La respuesta de Chile fue declarar la guerra e invadir el 
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territorio boliviano y peruano, primero por mar y luego por 
tierra.  La guerra fue desastrosa para Perú y Bolivia.  El 
tratado de Ancón (1883) dio fin al conflicto y Chile se 
anexionó la provincia boliviana de Antofagasta y las 
provincias peruanas de Arica y Tarapacá (cerca de 180 mil 
kilómetros cuadrados, la extensión aproximada de Sonora) 
quedando dueño absoluto de sus riquísimos yacimientos.  
En realidad, los verdaderos beneficiarios fueron los 
empresarios ingleses John Thomas North y Robert Harvey 
que se convirtieron en los “reyes del salitre”.  Al cabo del 
tiempo, echar tan sólo una mirada sobre el mapa de la 
anexión, causa una incontenible desazón.  Chile es, como 
cualquier otro país hermano de nuestra América, un país 
entrañable por muchos conceptos.  Su cultura siempre nos 
deslumbra y las luchas de su pueblo han sido y son 
admirables.  Pero ¿esa guerra del Pacífico?  ¡Ay, yo 
también quisiera bañarme en una playa boliviana!


